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Mi querido Director.
La entrada del nuevo año, señalóse aquí por e]

unánime sentimiento producido por la inesperada
noticia de la muerte de León Grmbetta, una de las
más profundas puña'adas con que el año p
hirió á la gloriosa Francia. Toda la prensa Porta*

retérito

guesa, prescindiendo de sus opiniones, retrogadas ó
avanzadas,prestó el debido homenaje al gran talento

que en sí llevaba encarnada to la el alma de aquella
briosa Nación. En otra parte, que no aquí, presta-
remos al gran Tribuno que acaba de bajar á la tum-

ba nuestro tributo de sentimiento, sin que la dife-

ar-amento de éste tiempo, de esta generación nueva,

ardiente y entusiasta, sedienta de luz y de justiciay

que diriie la opin ón pública del país. Tolo senti-

miento aue tenga por base el odio á España s^rá re-

pudiado por la parte íntelijente de esta Nación que

ya no se deja conducir por palabras vanas ni por

guias absurdos Eeta si que es la verdad, digan lo

que dijeren.
En cuanto al ámm&...rccjuiescard in pace.

el drama del Doctor Miguel Osorio, caería por sí

mismo á causa d-'l absurdo del enredo, pues aun

cuando haría las delicias de nuestros abuelos, no es

Aun cuando no fuera por estos defectos capitales,

tes hechos por su autor, pero ni así consiguió agra-
dar en la segunda lectura. A propósito de esto, de-

cía con mucka gracia un periódico, que Portugal
estaba ahora condenado, a pasar 'ávida oyendo suce-
sivas lecturas de tan estupendo drama.

El Doctor Miguel Osorio, Juez de relaciones en
Lisboa, proco lió lia das ala segunda lectura de su

drama A Restauradlo, alusivo ala llamada inde-

pendencia de Portugal en 1640 El drama que en la
piimera lectura había sido muy criticado por estar

lleno de situacionesfalsas, diálogos enormes, é inter-
minables tiradas declamatorias sufrió diver.-os cor-

rencia do opiniones nos pueda obligar á ser injustos
con el audaz enemigo de la reacción. Aquí, en las
columnas de una revista literaria,, no es el luga1

apropósito para hacer necrologías políticas. Limité-

monos pues á consignar la sensación producida en
Portugal por tan grave suceso.

Bajo el útu o de As Grandes epochas da Ilis-
torhi Universal, van á empe ar á publicarse en un

libre las magníficas conferencias dadas enLisboa, en

la Sala de A¡ociacw dos Jomalislas, por el ilustre

hombre de ciencias, Doctor Consighéri Pedresa,
distinguidoProfesor del Curso superior de letras.

Editaré esta notabilísima obra la acreditada libre-

ría Civii'saoao, del Sr. Costa Santos.

ducción.

riente en. presencia de los artistas ele aquel téat o y
de diversos periodistas de esta ciu lad ; quiee.es en

general afirman estar muy fielmente hecha la tra-

En el teatro del Príncipe Real, en Porto, es'.á en

ensayo la opereta en tres actos 0 copo de prata,
traducción hecha por el £r. Luis de Mígalas de la

opereta Francesa Le Timbale d( Argent, La lec-
tura de ésta traducción se efectuó el dia dos del cor-

Luecro que suba á la escena daré noticia de su ,ce piensa traducir al idioma Portugués la notable
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éxito, pues de su argumento nada lie de decir por
ser muy conocido el original.}

giríriír, |mt líicaráo p'itó|
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Me voy! Deja que á mi patriavaya llorando Jos males
que agudos como puñales
laceran mi corazón

Qué bellos dias! Serenos
brillaron para los dos:
y el uno del otro en pos
crecimos sin sospechar,
que asi habia de crecer
en el corazón del niño
este insensato cariño
que hoy no puedo dominar.

un alivio á mi sufrir
Allí, donde ya no aspire

el perfume de tu aliento;
donde mi triste lamento
tu ya no vuelvas á oír.

Deja que allírecordando
lejos de ti, tu crueldad,
procure en la soledad

¡Fantasmas son nada más
de un bien que por siempre huyó!
que el desengaño borró
para siempre del presente!

Mas ¡ay! á que recordar
aquellas horas queridas
que para siempre perdidas
lloraréyo amargamente?

Aquél cielo, aquc/las tierrasque presenciaron losdias
de inocentes alegrías
que tuve en mi juventud;

Serán consuelo al presente
y darán á mi futuro
un término en el oscuro
recinto de un ataúd.

y hasta tal vez rechazarlo
con tu dulzura supiste!

Sin coníesarlo, te amé
tu supiste adivinarlo,

Y sin embargo! Insensato!
ni el desden ni la esperanza
pusieron cotoy templanza
á mi pasión hoy tan triste.

Ah! no quiero presenciar
para colmo de mis males,
los tétricos funerales
de un corazón virginal.

Me voy! Se me parte el almapero al menos no he de ver
lo que llegarás á ser
en tu camino fatal.

Siempre á engañarme á mi propio
creí que tu indiferencia
se abrasase en la vehemenciaque siento en el pocho mió.

Pero yo, siempre obstinado,
lleno de fé y esperanza
me entrego á la confianza
de mi silencio sombrío.

Vaso de esencias perdidas
entre locas ilusiones
que el viento de las pasiones
su fragancia arrebató.

Flor nacida en la alborada
al calor que el sol envía;
que se agostó al medio diay con el sol se murió.

Aquella calma inocente;aquella dulce mirada
Te amé! Aqui está mi engaño,

te amé en silencio creyendo,
que al paso que ibas creciendo

Ya no existe en torno tuyo
la purísima fragancia
en que se envuelve la infancia
y se respira el candor.

trasunto de la alborada,
breve perdió su fulgor.

obra que está publicando en Barcelona el Editor
D. Evaristo Martres y que lleba por título,-ír¿tri-
valdi-Historia liberal del siglo XIX. La obra que
es un compendio de doctrina democrática, parece
estar destinada á causar furor en Portugal.

Ay de mi! Dónde volaron?
Adonde, adonde se fueron
aquellas horas que hicieron
de mi vida una ilusión?

¿Dó fueron aquellas horas
en que tranquila corrías
en pos de mi y me veías
sin temor y sin pasión?

Lino de Macedo, autor delartículo A Ideia, pu-
blicado yá en esta revista, segnn traducción de don
Ricardo Carancho, acaba de dar á luz en un volumen,
editado por el Sr. Joao José Btutista-de Lisboa-su
novela realista titulada, A, Fililí do Jorge. Hemos
sido favorecidos con un ejemplar y agradecemos al

fin por hoy.
Y como ésta carta es extraordinaria daremos aquí Nunca al mirarme, tu rostro

con el carmín se cubrió
ni tu corazón tembló
presintiendo la pasión.

Te acuerdas1?Un año há
todos mis pasos seguías
y siempre, siempre tenias
para mi predilección.

Alberto Bessa.
Hasta la primera

Porto y Enero 1883

¡ADIÓSE

Y yo!... siempre te miraba
tranquilo; y dentro del alma
nada perturbó la calma
que eterna entonces creí.

Siempre al seguir tu mirada
adivinaba en tus ojos
los más fútiles antoj os
que con cariño cumplí.

Alegres, juntoscorrimos
por el campo y la pradera!
!y cuanta vez la ribera
traspusimos paso á paso!

Cuántas veces nuestra vista
se confundió en occidente
viendo el sol que lentamente
se iva hundiendo en el ocaso!

Que envuelto en negro sudario
tras de contiuuo luchar
vaya mi pena á llorar
en apaitadorincón.



¿No me eréis? ¿Os causa risa mi aserción?...
¡Áy!.... ¡Esa risi sarcástica que veo retazaren
vuestros labios,, me obliga á contaros una historia
que á nadie debia descubrir... ¿dudáis aún que
existe Mefistófeles?

¡Le he visto!...
Mefistófeles no es una vana q-.imera de la fan-

tasía; Mefiátófeles ex; ste, vive con nosotros, es
nuestro diablo fimiliar, preside todos nuestros ac-
tos, nos incita, noa seduce, nos lleva á donde se le
antoja y es, en fin, señor y dueño de nuestra ro-
lnntad.

Pobre flor, tan agitada
al comienzo de tu vida.
Perla entre escombros metida;
virtud entre perversión.
Eres la luz que entre sombras
lucha y mueve lentamente;
Virgen puraque inocente
sucumbe á latentación.

Pobre flor! Breve tu esencia
habrás dado por tributo
en el centro disoluto
que hoy aumenta mi quebranto.
Y cuando tu alma solloze
ya sin luz el pensamiento,
dedica un solo momento
para mi que te amo tanto.

Quien sabe! Tal vez no encuentres
durante tu vida entera
una pasión más sincera
ni más grande que la mía.
Ah! que el mundo se compone
de infinitos desengaños!..
y únicamente los años
la esperiencia nos envia.

Adiós! adiós para siempre
Todo acabó como un sueño!
Cual quimérico beleño
de una sombra que paso!
Todo fué triste locura,
todo ficción, todo engaño!
Ay! cuanto cabeen un año
si de ilusión se vistió!

En la mesa inmediata habla una mujer; mirela
sin preocupación alguna; confieso ingenuamente que
no me llamó la atención, ni paró mientes en un de-
talle tan común en las grandes poblacioues.

Llamó al camarero y le habló en voz baja de mo-
do que yo no pudiera enterarme; p3ro como al ha-
blarle me miraron ambos, juzgué, y no desacerta-

mente, que se ocupaban de mí.
El camarero me preguntó si pertenecía yo al ba-

Una tarde del m°s de Setiembre entré en el café
de Zaragoza sin que me guiara mas deseo que cal-
mar la ardiente sed que agrietaba mis labios.

Me dirigía á cumplir mis deberes, podia dis-
poner de media hora, y cómo mi ánimo estiba al-
gún tanto contristado por un contratiempo de esos
que tan frecuentes son entre los que profesamos
lareligión de Marte, quise al mismo tiempo que sa-

tisfacía la necesidad de remojar mis fauces, entre-
garme á m:s meditaciones y estudiar á mis so'as el
caso que me preocupaba.

Adiós! Los gritos del alma
parece rompen mi pecho;
es que en lágrimas deshecho
llevo dentro el corazón.

Mustia la flor de su encanto
sin luz y sin esperanza
tan solo á sentir alcanza
los lutos de su pasión.

me ibas dando el corazón.
W Nunca pensé que la niña
al trasformarse en muger
me llegase á aborrecer
sin hallar una razón.

""ai:

Si un dia los desengaños
te hacen llorar, vé á buscarme
porque siempre has de encontrarme
llorando esta doble ausencia,

Y si los goces del mundo
te colmaron de alegría
recuerda también el dia
que nos ligó la inocencia.

Pero ¿quien puede decir
al corazón que se calle
y á la pasión que no estalle
cuando la razón domina?

Es lo mismo que pedir
que un rio ya desbordado
no se estienda por el prado
al bajar de la colina.

Es lo mismo quenegar
que tras la noche pasada
el dia con la alborada
no le suceda después.

O querer que el sol no brille
y detenga su carrera;
ó que en la fértil pradera
no se levante la míos.

Adiós! Adiós parasiempre!
Ah!... No puedo!.. Adiós! Adiós!
Aún sigue del tuyo en pos.
mi corazón inocente.

Me voy! Adiós! Si tu amor
lo consagras á otro hombre
procura obtener su nombre;!
Adiós! Adiós... para siempre!

Alejandro Carre
Lisboa 8 Enero de 1883.

MEFISTÓFELES-

Que no me amas! Pues bien;
deplora entonces querida,
compañera de mi vida,
mi sombrío porvenir.

Pero mofarte cruelmente
de mi amor y de mi llanto?...
Ser la causa mi quebranto
de tu constante reír!...

Xs

Cruel eres! Mas no es
tu desden que me hace mal,
es el camino fatal
que empiezas á recorrer.

Es la atmósfera en que habitas,
sucia, candente, podrida;
es la brisa corrompida
que respiras sin saber.



Se liaba introducido en mi sor, en forma de cu-
riosidad, había puesto á su servicio el deseo;

mi habitual timi iez

bia conseguido»

no podía vencer
poro

aecesitaba
despertar mi amor propia, evi lenciarme, y ya lo ha-

Contó á mis amigos el caso y todos á una con-
vinieron en que yo era un tonto

Melistófeles encarnaba.

Las visitas fueron diarias
Siempre lo mismo

Sucedió lo que era de esperar

diéndome d ñero
vencer ni valla que saltar

vfefistó.íeíes

eraFaujó'i de bisutería... mi amor propio estaba,
ofendido ¿Y dónch esfcí Mefistófelea, preguntarán
mis lectore.-.? en todas partes, en uua mirada, en
una sonrisa, en ana curiosidad, en nuestra vanaglo-
ría, en el ¡atrévete! de los amigos y sobre todo en
¡a torpeza, al decir de ella, de un camarero do cafó.

¿Quién me obligó á entrar en conversación y a

dejar pasar la hora de mis quehaceres y salir a! mis-

mo tiempo que ella del cafó y á seguir la misma di-

rección que mi desconocida?. . .

A la puerta de su v'v'enda nos despedimos.
Yo tenia que enterarme del estado de su hijo y

—Gracias. Tengo un hijo en.... y hace tiempo

que no le veo, en varias ocasiones me Le dirijido al
Jefe y no quiero molestare más.

—Si quiere usté! yo puedo enterarme.
Ve dijo su nombre; la media hora rabiase pasa-

do con creces y la falta estaba comet'da ¿qué hacer!?

Ella se retiraba del café, yo hice lo mismo, la pre-

guntó que dirección llevaba y ¡quó casualidad! la

mía era la misma

—Mil gracias por la galantería
—La verdad no es galante, es justa \ nada más
—¿Ha comprendido usted que lie pregúntalo.,.
—Ms pareció ..
—Si; el camarero no ha sabido disimular...
—De lo que me felicito, pues su poco tino me

proporcionó tan grata correspondencia y me ofrece
ocasión de ponerme á su servicio, si usted necesita

utilizarle.

VII
—Pues, no vernos la tostada; dirán ustedes
Si los que esta pregunta hicieron son lectores, yo

les recomiendo que se pasen por dicho cafó y en ól
la figura de Mefistófe'es, en
ncidencias

Yo, que soy la indolencia personificaba, estaba

tan solícito en averiguar lo que había prometido,
que antes de volver á mi hogar sabia todo lo que de-

seaba del hijo desnaturalizado.
Tentacionesme dieron de ir aquella misma no- .

y Yevm
che á comunicar lo que sabia; pero me pareció una |.^ y
imprudencia y determi ó dejarlo para el siguiente J '

Un pa
_
ae,o ge

día. El diablo tentador está siem >re con nosotro
¡Qué larga me pareció aquella noche!

nstoleles no es una creac 6n de la fantasía, es
III idahecho práctico do la

inte PlatelVlCE

RECÜEBDÜa DE ANDALUCÍA. (1.)
(Una visita al Alcázar.)

....Heme devuelta en Sevilla reunido otravez con
mis amigos, 'os admiradores de las bellas artes, y
puertos en movimiento camino del Alcázar, después

Al siguiente día fui.
La visita fué corta y de cumplido.
Hablamos muy poco; pero nos miramos mucho.
La despeui 'ano sa'ió de los límites de lo vulgar

pero nuestras manes permanecieron enlazadas du-
rante to los los ofrecimientos y consiguientes fórmu-
las.

Yo temblaba.
Cuando salí de la casa miró al balcón

IV

Al llegar ó la esquina que me impedía ver'a,
volví á mirar por úlai v a vez

Nv'S volvimos á salu lar

tallón de. . le dije que nó y como la señora en cues-
tión siguiera mirándome al numero que llevaba en

el cuello, á pesar del signo negativo de) sirviente,
creí deber mió entrar en explicaciones y asi lo hice.

—¡Dichosos los de,., que tan bellas interesadas
tienen!

YI.

recibí una carta pi-
No tuve que matar á nadie; no hubo dique que

me pareció oir la caraajada de

VII

Qaó eacantosa decenciónl

4

Babia dado con una Margarita do doúbléj vo



hei3f5gaüos co-yo
ías v som-mosísimos o,os, velados por 'argas pest
a y co'eali-brea.'os por arqueadas cejas, de diminuía

ñas—permitidme—bocas. der-jstro ol 10 y de tez
tr güeña; cu

en enaguas

—Pero hombres, ven Vas. qué abandono, quó
poca limpieza. Un salen como est'3 tan bueno y...
miren Vas. les dije, señalíndoles una mancha no-
era y esténse que había en el pavimento, han de-
rramado aquí una botella de tinta.

con sencillez, con la mayor ingenuidad, lla-
mó á gritos á mis compañeros y les dije:

Recorriendo otro salón, no tan rico en variedad
como el anterior, pero si mas majestuoso —hab;a
varias columnasy el piso era todo de mármol b'an-

El amago, que ya estaba de mal humor por los
muchos pegotes que en tocias parles veía; no bien

aros di-

biertas con gracioso turban o, bajo
que ondea abundantey sedosa cabellera ne2ra como
el ébano y—¡i'usión complet

Admirábamos aquellas paredes do tan
bujos y aque los artesanados techos, pasando de una
en otra sa'a, y llegamos á una habitación central yde granbóbeda; una porción de cuadros rodeaban la

án. .

empecé a decir mi pensamiento, creí que me pe-
gaba.—¡Tinta, tinta, y.es la sangre de... vamos,
yo no sé carao Vds. sa a''reven á penetrar en estos
lugares. Es Vd

de nuestros labios
primer cornisa, y aclamaciones do asombro salieron

ido!
I antigüedades

—¡Qué arcas tan elegantes!
—.Qué combinación tan bien dirigida! j Me retlré dé a11^ y¿ndlm3 á esperarles á la sa-
—¡Conqué gusto se halla colocada la piedrecita ;licla: dand° oonóito tiemp? á qué le pasara aquel

I nuevo disgusto ocasionado por mi ignorancia denegra junta al azulejo azul, juntoal enea
[Cómo el dorado de las puertas hace resaltar i

más esos colores!

—!Qu]S construcción tan bonita!—'.Tan caprichosa!

Salíamos de aquel lugar, unos bajo buena im-

—¡Tan fantástica!
-—/Tan elegante, etc, etc
En una palabra que aquellos nos parecía lo más

sublime del Alcázar.

presión y satisfechos de haber visto aquella gran
obra de arte, otros —los menos—renegando délos
innovadores que habían profanado aquella moruna
reliquia, y todos, admirando el estenso y hermoso
jardín que posee, cuando el Alcaide, dijo:

—Señores, les voy á ensenará Vds. lo mas puro
que existe en la casa; dóndeno se ha tocado desde
que sus primitivos dueños lo abandonaron. Y, con
efecto, llevónos á un portal oscuro cuyas negras
paredes habrían sido blancas; pero que entonces
pareciéronme las de un calabozo.

Aquello era, según él, lo mejor del Alcázar, es
decir, lo que respiraba más antigüedad, lo quemas

Pero ¡oh desencanto! cuando nos hallábamos en
el periodo nrüsáijido de nuestro estasis, vino á sacar_
nos de tanto error el amigo F. G. hombre cuyacom.
petencia en esta materia no teñe dula y de que ya,
ha dalo pruebas recorriendo cuantas ruinas existen'
y creo han de existir en todo e! globo, y que í
grandes voces haúlaba can elAlcaide ó guardián que

i looecaiavez má-,y esc'amando siempre! Qué pro-
pinación...! ¡que m 1 gustó .,! ¡qué lástima!

al ver cuan equivocados ©atábamos; pero en voz
Cebamos los demás en nuestras demostraciones

nos. Miren Vds. que pegotea ó iba enfurecién-»

—Esto es una profanación, le decía; los moros
nunca han hecho esto Esto —y señalaba lo que más
nos hab:a gústale—es mucho más moderno y el
que lo hi/.o no tenia conocimiento a'guuo de ¡o que
traía entró manos. Esos cuadros ó mamarrachos han
echa lo a perder el conjunta; esto parece un bara-
tillo.. Esos arcos tampoco eran así, ni mucho me-

ni nao creo con fuerzas suñcien-

dente, maravilloso

baja, nos decíamos
Nosotros que no entendemos de antiguallas, de-

bemos congratu'arnos de estos arreglos: pues sea
antiguo ó moderno, el golpe de vista que ahora pre-
senta, el efecto que cansa es magnífico, sorpren-

duce
Penetramos en sus regios galonesy verdadera-

mente la vista goza, se deleita al ver t uta variedad
decolores y de caprichosos dibujos. Reconcon'rán-
dose—buena palabreja ¿eU—sa hace uno la ilusión
de que moritos do laeoga barba andan pov a lí con

ele haberme obsequiado con un opíparo a'maerzo y
este hermoso veguero de la vuelta de abajo, cuyo
aroma con fru:ción aspiroy cuyo humo con dolor
lanzo al espac o

No creáis que voy á hacer una detallada descrip-
ción de tan regia cuan bella morada; pu"s eso en to-
das 'as guias do Se/illa se encuentran y que ad 'más
mi objeto no es es j

tes ni con los conocimientos que para el o se nrec;-
san, si bien esto último es lo de menos, á juzgar por
pOr cada deserpiaión que anda por ahí

Ya estamos en surecinto; hemos traspuesto el
patio, la verja do hierro, y ponemos el pió en el
primer corredor. En el frontis hay una inscripción
en árabe tan legítimo y tan bueno que nadie la tra-

eus correspondientes óiias de negros, i



Allá en las noches lóbregas, oscuras,
enmedio del fragor de las tormentas,rayos de vida sobre el marfulguras

y al marinero alientas.

{A miprima E. D. L)
He aquí la vida; nacer

como de un breche la ñor;
sentir el primer dolor
detrás del primer placer,
amar para aborrecer,
recordar para sufrir,
afanarsa por vivir,
amontonar desengaños
y al cabo de a'gunos años
bajar la frente y morir.

B. ÁCEVEDO Y HUEIVES.Eres para él estrella de bonanza
que en negro cielorefuljente brilla,
clara antorcha que enciende la esperanza

en la lejana orilla.
REVISTA DETEATROS.Eres fuego de amor, luz bienhechora,

Santoreflejo del amor divino
que en medio de la noche aterradora

enseñasel camino.

La caridad te aviva en esa altuia,
el hondo abismo á iluminar te lanza,
y en los destellos de tu lumbre pura

envuelve la esperanza.

Al percibir tus vividos reflejos
cuando en la lucha el náufrago desmaya,
valor recobra, porque allá á lo lejos

descubre amiga playa.

A pensar vuelve en el hogar querido
donde pasó la infancia venturosa,
dondetienen de amor plácido nido

sus hijosy su esposa.

Haca un esfuerzo más, al puerto llega,
y la húmeda arena de la orilla ' .
con dulce llanto de ternura ruega,

doblando la rodilla.

Tres beneficios se han llevado á cabo en el Tea-
troPrincipal y dos estrenos desde nuestra revista
anterior: el de la 1." contralto Sra. Pacovi, el del
tenor cómico Sr. Senis y el de D. Maximino Fernan-
dez: siendo los estrenos el de las 7arzuelas Los mos-
queteros Grites y Las dos Princesas, obra esta
última que ha gustado muchísimo, que alcanzó muy
buen desempeño y de cuya ejecución, música y libre-
to salió el público muy complacidísimo.

Para el beneficio del simpático artista Sr. Senis
se puso en escena L,os Magyares y La Salsa de
Aniceta, y escusamos decir que dadas las justas sim-
patías y el cariño que el público ha demostrado
siempre hacia este estudiosoartista, se hadó el teatro
lleno y que no escasearon los aplausos ni los versos

Elmar, en tanto, aumenta sus furores,
olas inmensas contra ti levanta,
y queriendo apagar tus resplandores

solo besa tu planta.
Emblema de la fó, beudíto faro,

conductor, en las sombras, del marino
que por sirtesy escollos á tu amparo

encuentra su camino;
Un náufrago también, que triste ginio

en el mar tormentuoso déla duda,
al bendecir tu lumbre queredime

humilde te saluda.
Salvadok Golpe.

MADRIGiL.

Esta e« la vida ¡Que bien dice al inspirado Caín
poamor en una de sus bellísimas doloras!

«Todo es según el color
delcristal con que se mira:

Asi lo reconoció nuestro amigo, quedando muy
satisfecho y pasándole los sinsabores atrasados.

Yo oal'e, no veía allí nada de notable; como he
dicho, las paredes estaban ©negrecidas, solo había
una corn;sa que estuviera labrada y un arco de una
cosa asi como de un nicho. Sin embargo, hice mues-
tras de aprobación y hasta creo que pronuncie un
¡ay! con admiración y la frase ¡qué bello' que me
reconcilió con mi amigo; pero en mi interior ha-
bía esperi mentado la misma impresión que si de
Una brillante reunión, ó soiráe, como Vds. quieran,
do las luces de gas lucieran á millares en soberbios
candelabros, y las damas de bajo escote y trage li-
gero luciesen su agilidad, grac;a y breve pié, en
rápido vals, me hubieran trasportado á una prisión
de la mas inmunda cárcel, si hay alguna que lo sea
mas que otra.

Unfavor n^da más uno te pido;
deja que ponga tu hechicera mano
sobre mi pobre corazón herido
y juzga mi cariño soberano
sintiendo su latido.

Más nooculte, mi amor, tu mano breve
cuando á cojerla llego;
¿Es que temes acaso que la nieve
se derrita al ponerla sobre el fuego?

Narciso Díaz de EscotarRicardo Carancho,

LA VIDA.A LA TORRE DE HÉRCULES.

Ave maris stella.
Sobra unas peñas áridasy solas

al cielo vigorosa te levantas,
y el rayo desafias, y las olas

que rugen á tus plantas.



«Nunca vi á España y tengo pena;» así empieza
el cronista portugués del que vamos á traducir al-
gunos párrafos que hacen referencia á esta artista.

ELISA POC j-VÍ.

Felicitamos una vez mas á tan aplaudido artista
y desde las columnas de esta revista le enviamos
¿nuestro mas entusiasta aplauso por los muchos quo
aquí lleva justamenteconquistados.

De D. Maximino Fernandez, na la hemos de de
cir; en otro número hemos publicado su biografía,
conocidas son sus dotes de artista y de cantante
de todos nuestros abonados y no haríamos mas que
repetir lo tantas veces dicho. Limitémonos pues
áfelicitarle en el día de su beneficio y hagamos
coro al aplauso que el publicóle prodigó en esa
noche, que además recibió valiosos regalos de sus
admiradores y se le arrojaron profusión de versos.

Hemos dejado para el último con toda intención,
el beneficio de la Sra. Pocovi, porque teniendo á la
vista un periódico portugués, O Contemporáneo,
pensamos dar algunos datos biográficos do tan sim-
pática y española artista.

y regalos, ya en serio ya en broma. E-í el Sr. Senis
un tenor cómico que sin recurrir á lo bufo hace
siempre reir por la magnífica entrepretacion que sa-
be dar á sus papeles y la vis cómica que le destín -
gue, caracterizando muy bien todos los pápeles y
sacando partido hasta de los menores recursos es-
cénicos: así le hemos aplaudido en El Sacristán de
San Justo, que con una verbosidad envidiable hace
un monago-manólo que puede servir de modelo; en
Mantos y Capas, caracteriza al tipo del corregidor
de de un modo admirable; asi como desempeña
magistra'mente el tipo de conde D. Gil en El Moli-
nero de Subiza, ttc. cf.c. y hace las delicias del pú
bico on su inimitab'e modo de vestir y de hacer
en loa juguetes Música clásica, Salsa de Ánice-
a, Picio Adam y Compañía y en una palabra,
cuantas veces sale á escena.

La Pacovi ha sido entre nosotros bien recibida;
reuniendo á su modestia como artista, un rostro
agraciado, airoso cuerpo y mucha espresion en sus
ojos; vistiendo con-suma elegancia en las tablas y
ejecutando con estudio los múltiples papeles que

Hasta aquí la traducción. Ahora para terminar
añadiremos que en Portugal se casó laPocoví y vivió
una temporada alejada del teatro; pero artista de
coraron, no pudiendo reprimir los deseos de volver
á recojer aplausos en las tablas, de nuevo volvió á
ser artista, formando parte como 1.a contralto en las
mejores compañías de zarzuela que han actuado en
nuestros teatros; recorriendo Barcelona, Sevilla, Va-
lencia, Cádiz, Cordova, Alicante, Murcia, Cartagena
y Madrid, desdedondepasó á esta ciudadcontratada
porD. Maximino Fernandez.

¡Ahí j' etais leroi á( Espagne
Tu serais reine sur ma foi.»

«Como ahora no se puede hablar de una artista
sin decir si es bonita ó fea, diremos... que quizá al-
guno al contemplar aquel rostro agraciado pensará
en estos versos de un bolero francés.»

«Elisa Pocoví es una contralto que debe agradar
en cualquier teatro. Si su voz carece de fuerza y da
estensión, en cambio es suave y melodiosa.»

«Entre nosotros, cantó El Barberillo de Lava*
pies, el Robinson, Las hijas de Eva, Los Come-
diantes deA ntaño, El diablo en el Poder y El
primer dia feliz.»

aplausos.»

«Después de cantar Elisa Pocoví en los primeros
teatros de Valencia y Zaragoza, en algunos papeles
de poca importancia, debutó como dama comprima-
ria en el teatro de la Opera de Valencia, teniendo
apenas quince años. El recibimiento que el púbdco
le hizo fué de los más lisonjeros y Ib prodigó sus

«Sin caer en la vulgaridad de escribir algunas
cuartillas sobre el desempeño de este Cupido, dire-
mos que su estrella fué felicísima.»

«A los siete años comenzó la Pocoví á estudiar
música y á los trece debutó en el teatro de la zarzue-
la de Valencia, haciendo el papel de Cupido en Los
Dioses del Olympo:

su madre, de oídos mucho más benébolos que los
de cualquier dilletanti; y no hablimos más que do
los oides de su madre porque la Elisa Pocoví se que-
dó sin padre desde la edad de catorce meses.»

«Pasado algún tiempo, el director del teatro de la
zarzuela de Valencia la escrituró para su compañía
y en ese teatro debutó con, Amar sin conocerse,
cantando como soprano.»

«Dice modestamente Elisa Pocoví, que el público
no aplaudió nada más que para animar á la criatura
y no para victorear al artista; yo creo que en esos
aplausos habría de todo.»

«Elisa Pocoví no pensaba seguir la carrera dej
teatro: pero aquíviene bien aquello de «el hombre
propone y Dios dispone» porque así aconteció á la
Pocoví con ser mujer—lo cual prueba que el refrán
Sirve para ambos sexos—que por circunstancias es-
peciales vióse obligada á sacar partido de la dulce
voz que el creador puso en su hermosa garganta;
demostrando desde su más tierna edad que vendría
á ser una distinguidacantante.»

A los c;nco años ya Cantaba cOn mucho salero,
Malagueñas y seguidillas, haciendo las delicias de

«Es natural de España la hermosa Elisa Pocoví,
aún no tiene veinte años la gentil cantora; el dia 5
de Diciembre (estamos en el año 1876) completa esa
linda cuenta.



luchaba el pobre Jerónimo
y decía su criado:
«Está ya con el hipódromo.»

R-AFAEL GARCÍA Y SANTISTÉ HAN.
-&.—

í admitir

Los bailes de confianza dé !a Soéi<M se ven concurridísimos
sobre todo el del último domingo que la concurrencia era inmen-
sa, y-numerosas parcas recorrían alegremente el salón, bailando
á los acordes de 7a ainada orquesta de la sociedad que dirije el
inteligente pianista- Sr. Iglesias.

El 21 se d:ó el tercer baile de máscaras de la temporada, sien.
do los precies ios de una peseta el bi-lete ic -sonal con derecho á
todos los quepreo'so -d/: señora. Como tod( s es'a'm concurridí-
rimoyel salta y demás dependencias pre«:entabare) brillante
aspecto que supieron imprimir al anterior 'o;; individuos déla
comis'óíi de ádorrro S"cs. G;¡, Real y Casto, demostrando su
buen gusto ,v a galantería qne les distingue.

amenizd el baile, tocando escogidos bailables

La bien organizada c .a-anga de Cazadores qne dit ¡ge el acre-
ditado compositor y lau -eado socio de mérito Sr. Brafia Muifios-

Solución á la charada del número anterior
ESPONSALES

e'sem opfia "- -1

Tales sor. las a'a"buc'ones que cú ma,vo dbeetor de' urfeón
conceden que eote oiensí modificar >or -omp'eto 'os estatutos
de la indicada sociedad artística, parr 1 respondan «raíjeamen
te á los fines que e: jovenmaestro ne projone.

Hará que ios ensayos sean diarios; var.a'á iodo el me orlo
concederá títulos de miembros hono"arios: d

E¿ Orfeón normed de 3 radrdl cuenta igunor años de eristencir,

malas asolaciones de la Doufaeión provincial y del municip:o-
é introducir;- algunas otras mejoras, para que e; Orfeón norma-
reapondaal objeto parb orne ir ?i&0 creado.

debido al ce'o del maestro Lbtpns ene o fundó
bajando por su sosfeninderto y desarrollo de una manera acer-
tada y muy digna de aplauso.

El Orfeón áque nos referimos cuenia con el apoyo jficial de iaDiputacióny delAyuntamiento; ¿"ousjade 50 orfeonistas * ,¡'is
pore deun granrener orio; ¿iene director v subirí-enVir
t + j - o ■ , ■ ,. , ' ■ a'-°rJ y asj.s'ra todas las lies r.a c> ricas y déla C>i-a

La celebrada instiucicm re promete -k^ in s esujtaclos ñor onombramiento del maestro "Várela Sdva.-j d
importante puesto de director en jefe de.i Orfeón lomal de yñnd,_ Felicitamos de todas veras á el Sr. Tárela por ¡an honrólaelección.

El maestro "Várela S'l.v&riacabí de ser nombrado d?
Orfeón normal de Madrid ' rroouesfca délos notables a''ir¡"as

Sres. Monasterio.Llanos y A magro.
til popular composi o: no quería aceptar 7a direcióa, eseusán-

redactade

dose en sus muciasy psrentorjas ocupaciones] pero r
obscrvaeiones del Sr. Almagro '^uVeron de d?c d
la credencial que e*. por cierto documento muv Lou-c
el Sr. Várela Sil vari., por los términos en que aquella aparece

ADVERTENCIA.

nuestra revista

Eo obsequio á nuestros suscritores hemos realizarloan contrato con la empresa del periódico de MadridLos Sttcesct, por el que podemos servirle á enantes de-seen tener tan interesante pu&ücacioü por la ínfimacanfdad de un real más al mes en la suscricion á

Les Sucesos iLvanuLnoB-üepista semanal de actua-lidades, crímenes, siniestros, causas célebres, tribunalesjuicio oral, ele.

En la tarde del 18, tuvo lugar el depósito de nucst-o pa-ticrar amigo y consocio D. Man.el üton, que en l^ov de¿^de una gr.vey penosa enfermedad, lia dejado de
Llevábanlos cordones del carro fúnebrp r>ii^ ■/ " nt- n ■ " ■ , luaeore cua,io socios delUseoBngantinorcmo de ellos perteneciente ala se-ción deDecl-macita en la que también Labia figurado nuestro malogrado ami.go.El duelo lo présenla J.m'a directiva del Liceo ve] clireeto-dc Dec amacion, siguiendo un numeroso acompañamiento, cor-puesto la mayor parte de socios.
¡Dios acoja en su seno el alma de nuestro buen amigo! Los suscritores y socios que deseen adquirirle se ser-virán dar su nombre en la oonserger/a; empezando áservales el nfimero semanalmente, asigne tengamos25 susentores.

Fueron emitidos oomo socios los ftcs D. Rufino Suarer/-JuanMam García—Emilio Morólo Muifío—José BarbeitcSegovm.--.Tuan Casal Gom.eWosé " Neira Dopioo.-ÁngelLorcnzoBalsa—Antonio Valenzuela-Luis Ro mera.-E icar-do Soléis-Gerardo Usallan-Evaristo García Taril =Fe- Imprenta y Estereotipia de Y. /Lbad

—Ma-

vier Elio

r DADOS Dj ALTAS
D. Alfredo Barbero.—Alfredo Plásencia.—Eugenio Rofast

—José Pérez Fuentes. —José Maxíin Neda.—José Jor-

Leopo do Suarez .—Jo¿é Caunncty .—Gene'-, so Mo-
ra.—Federico Martínez.—JoséPantos. Carlos Rcsch Suarez.
—Victo- Manuel Eáeí -o.— JuanBelloa Rodríguez!

dericoAmor
miel Iglesias.—Pedio Corra].—Domingo Garcés.—Florencio
Salvo.—Francisco Barbeíto.—Benito Suarez de Ncgron.—Ja-

Eduardo Tj'n-celia..—Bcnrrdo Torrado

Sécáil
boles

le han sido confiados durante esta témporáoai so-
bre saliente en el tipo puro español de bailarina
de la infantil, en Los sobrinos del Capitán Gran'

En la noche de su beneficio ha sido obsequia-
da con versos,flores y regalos de valor, siendo muy
aplaudida en la romanza que canió al piano ven e
juguete, La opinión iiúbV'ca.

fluimos nuestro siuc^ro aplauso al de eaa noche
del público, y felicitamos á la a-tasta por la oiaacioo
recibí.la.

Belisario.
-^fe» —

NOTICIAS-

so para

bui?;á en otra fo EPIGRAMAS.

ere vino tra

Dicen que Isidora es
la entretenida de D;ego,
y Diego la muele á palos
¿vaya un entretenimiento!

Con el bino de la muerte


